

    
        
          Princesas Bella Mali Emily

        

        
        
          Hovsep Ghahramanyan

        

        
          Published by Hovsep Editions, 2026.

        

    



  
    
    
      While every precaution has been taken in the preparation of this book, the publisher assumes no responsibility for errors or omissions, or for damages resulting from the use of the information contained herein.

    
    

    
      PRINCESAS BELLA MALI EMILY

    

    
      First edition. March 15, 2026.

      Copyright © 2026 Hovsep Ghahramanyan.

    

    
    
      ISBN: 979-8233095542

    

    
    
      Written by Hovsep Ghahramanyan.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Title Page

Copyright Page

Princesas | Bella Mali Emily

Sign up for Hovsep Ghahramanyan's Mailing List

Also By Hovsep Ghahramanyan

About the Author

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Princesas
Bella Mali Emily

[image: ]




Sobre este libro

En un reino soleado, donde las torres del palacio se tiñen de arcoíris a la luz de la mañana, viven tres hermanas-princesas.

Bella es valiente y veloz: siempre es la primera en lanzarse a las aventuras, hace amistad con dragones y negocia con las nubes perezosas. Mali es tranquila y reflexiva: pinta cuadros mágicos, siente el dolor ajeno antes de que se vea, y encuentra soluciones donde los demás ni siquiera notan que hay un problema. Emily es artística y llena de vida: monta espectáculos de teatro de sombras, canta para los pájaros heridos y sabe que el escenario más aterrador es aquel al que uno no se atreve a subir.

Con ellas en el palacio viven: Charley, un bufón-fantasma transparente que siempre pierde sus gorros de cascabeles y nunca pierde a sus amigos; Katu, una gata blanca que conoce todos los secretos; Donut, un gnomo-cocinero redondito cuyos pastelitos huelen a felicidad; y Lumen, una luciérnaga diminuta en un frasco de cristal que brilla de distintos colores según si alguien cercano está triste o alegre.

En este libro, las hermanas conocerán a un gnomo avaro y a un dragón bondadoso, a un ladrón de sueños astuto y a una princesa celosa que se convertirá en su cuarta hermana de corazón. Visitarán un país donde han robado todas las voces, y un reino donde todo está al revés. Y cada vez aprenderán, no de un libro de texto, sino de verdad: equivocándose, ayudando, perdonando y tomándose de las manos.

Para leer en voz alta a niños desde los 5 años. Para lectura independiente desde los 7 años.



Cuento 1. Las pinturas mágicas

Uno de esos días en que el rey y la reina habían salido al torneo vecino «Adivina cuyo escudo hay en la bandera», las hermanas decidieron organizar un «Día de las Grandes Ideas».

Bella se le ocurrió lanzar por los pasillos burbujas de jabón del tamaño de un carruaje. Emily ensayaba su monólogo «La Papa y la Cuchara: una tragedia en tres actos». Y Mali simplemente estaba sentada junto a la ventana mirando cómo las nubes se transformaban en dragones y castillos.

A la hora del almuerzo se aburrió. Sacó de su cofrecillo un juego de pinturas que la hada le había regalado en su cumpleaños. En la etiqueta estaba escrito con letras doradas: Cuidado: cobran vida. Mali se había reído en su momento — pensó que era solo una bonita inscripción.

Extendió una enorme hoja de pergamino en el suelo de parqué de la galería y comenzó a pintar. Primero — a ella misma y a sus hermanas en un prado con mariposas del tamaño de una gata. Luego añadió árboles de caramelo, arroyos de limonada y nubes de malvavisco. Todo tenía un aspecto tan delicioso que incluso Donut, que pasaba por allí con una bandeja de pastelitos, se paró y se relamió.

Y entonces Mali, riendo entre dientes, dibujó en el rincón más alejado a Baba Yaga. Con una nariz ganchuda, una escoba de la que colgaba un letrero que decía «Se alquila», y una sonrisa burlona. «¡Para dar ambiente!» se dijo a sí misma.

Esa noche, el cuadro empezó a moverse.

Primero se estiró una mano huesuda con largos clavos amarillos. Luego apareció una nariz jorobada con una verruga parecida a una mora. Y entonces Baba Yaga entera salió del lienzo al suelo — y se sacudió como un perro mojado, salpicando gotitas de pintura por todas partes.

— Qué princesitas tan monas, — gruñó frotándose las manos. — Tan confiadas, tan ricas para mi sopita...

Agarró el pincel de Mali y empezó a borrar a las hermanas del cuadro. Bella solo tuvo tiempo de gritar: «¡Eh! ¡Eso no es justo!», y Emily de despedirse con la mano, como si saludara antes del telón. Mali simplemente se quedó paralizada con la boca abierta.

Yaga las repintó rápidamente en una pequeña jaula de barrotes negros y volvió a colgar el cuadro en la pared. «Que se queden quietecitas», murmuró, y se escondió detrás de la estatua de mármol del rey tatarabuelo.

Por la mañana, Charley, como de costumbre, volaba por la galería murmurando: «¿Dónde habré escondido ayer mi gorro favorito con cascabeles?...»

Del cuadro llegó un susurro amortiguado:

— ¡Charley, rápido! ¡El pañuelo mágico! ¡Nuestra habitación! ¡Borra el cuadro!

El fantasma se quedó quieto, luego se dio una palmada en la frente — aunque no se oyó ningún sonido.

— ¡Claro! ¡El pañuelo! ¡Si ayer lo vi debajo de la almohada de Emily!

Subió volando la escalera, atravesó la puerta — porque las puertas para los fantasmas son solo decoración — agarró el pañuelo y volvió. Un pase — y el lienzo estaba limpio como un cielo de mañana.

Las hermanas cayeron al suelo, todas cubiertas de pintura y polvo.

— ¡¿Dónde está esa vieja escoba?! — se levantó de un salto Bella.

En el frasco del alféizar parpadeó una inquieta luz naranja. Era Lumen — una luciérnaga diminuta que cambiaba de color según quién de los de alrededor estuviera enfadado o asustado. Ahora brillaba tan intensamente que su rayo cayó justo detrás de la estatua del rey tatarabuelo.

— ¡Ahí! — gritó Bella.

Katu salió veloz de detrás de una columna y enrolló su cola alrededor de las piernas de Yaga. La bruja tropezó y se tendió cuan larga era.

Mali, todavía temblando, levantó el pincel. Esta vez — despacio y con cuidado. Una isba sobre patas de gallina, un bosque de abedules, un acogedor hilillo de humo saliendo de la chimenea... Pero a lo largo de los cuatro bordes del cuadro trazó una gruesa línea dorada — el marco «sellador» que la hada le había advertido que nunca olvidara.

Yaga lanzó un chillido, gorgoteó y desapareció dentro del dibujo. El cuadro quedó colgado en la pared — bonito, tranquilo y herméticamente sellado.

Desde entonces, las pinturas se guardaron en un baúl con tres cerrojos. Aunque a veces por las noches Mali seguía dibujando caras graciosas en el papel pintado de la habitación de Emily — y entonces las hermanas reían tan fuerte que Charley se escondía en la araña de la envidia.



Cuento 2. La nuez de oro de la sabiduría

En el mismísimo corazón del jardín real se alzaba un roble anciano llamado Juan. Era tan viejo que su tronco parecía una torre cubierta de musgo, y su copa se extendía tan amplia que un rebaño entero de ciervos habría podido refugiarse bajo ella.

Cada cien años, exactamente al mediodía del día más largo del año, Juan dejaba caer una única nuez de oro. Se decía que quien la comiera con el corazón puro y la mente abierta recibiría un grano de verdadera sabiduría — no la de los libros, sino la que ayuda a encontrar el camino correcto en los momentos difíciles.

Este año la nuez había madurado antes de lo habitual. Juan crujió sus ramas y llamó en voz alta:

— ¡Hermanas-princesas! ¡Bella, Mali, Emily! La nuez está lista. Pero para reclamarla, tendréis que pasar una pequeña prueba.

Las niñas, que jugaban cerca a «quién recoge cien margaritas más rápido», lo dejaron todo y corrieron.

— ¿Una nuez? ¿Dorada? ¡La queremos! — gritó Bella, ya corriendo. — ¿Dónde está?!

El roble agitó sus ramas bajas:

— No tan rápido, chispa. La nuez la guarda mi viejo amigo — el tejón Pierre. Si respondéis tres adivinanzas, la nuez es vuestra. Si no — tendréis que volver dentro de cien años.

De debajo de las raíces salió el tejón Pierre. Redondo, rayado, con brillantes ojillos negros y una sonrisa que daba ganas de reír y de ponerse nerviosa a la vez. En su nariz había posado un diminuto quevedos.

— ¿Listas? — chilló con una voz de bajo que no le pegaba nada.

— ¡Venga ya! — dijo Bella.

— Primera adivinanza. ¿Qué pesa más: un kilogramo de oro o un kilogramo de plumas?

— ¡El oro! — gritó Bella enseguida. — ¡El oro, claro! ¡Es brillante, pesado, regio! ¡Las plumas — puaj!

Mali tiró suavemente de la falda de su hermana:

— Espera... un kilogramo es un kilogramo. Pesan lo mismo, ¿verdad?

Pierre dio una palmada:

— ¡Mali tiene razón! No juzgues por el brillo.

Bella frunció el ceño, pero enseguida lo dejó pasar:

— Bueno, bueno. ¡La siguiente!

— Segunda adivinanza. ¿Qué puedes romper sin tocarlo con las manos?

Emily reflexionó, enrollando un rizo. Luego su cara cambió — como la de una actriz que de repente ha entendido su papel.

— ¡Una promesa! Si la haces y no la cumples — se rompe sola. Como una mala obra en el primer acto.

— ¡Bravo! — Pierre asintió tan enérgicamente que los quevedos casi salieron volando.

— ¡La última! — Bella saltaba. — ¡Venga!

— ¿Qué se hace más grande cuando lo compartes con los demás?

Las hermanas se miraron. Silencio. Solo el susurro de las hojas y el canto de un pájaro en algún lugar lejano.

Bella abrió la boca — pero Mali se adelantó. En voz baja, casi para sí misma:

— La alegría... Cuando te alegras solo — está bien. Pero cuando la compartes con alguien — como si... creciera.

Emily asintió:

— O la risa. O el amor. Todo lo bueno — cuanto más das, más queda.

Pierre se quitó los quevedos, los frotó en su pelaje y anunció solemnemente:

— Perfectamente correcto. Las tres sois un verdadero equipo.

El roble Juan se inclinó, y de la rama más alta rodó despacio la nuez dorada, como si se resistiera a soltarse. Cálida, pesada, oliendo a sol y a madera vieja — cayó justo en las palmas de Bella.

— ¡No nos la comemos ahora mismo! — dijo lanzándola al aire. — Se quedará con nosotras. Como recuerdo.

— De que juntas somos más fuertes que cualquier adivinanza, — añadió Mali en voz baja.

— ¡Ya tengo una obra pensada! — anunció Emily. — «Cómo vencimos al tejón». Tres actos. Lágrimas al final.

Corrieron a casa, y Pierre las siguió con la mirada murmurando para sí:

— Buenas chicas. Quizá la próxima vez invente adivinanzas más difíciles... o simplemente
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